


 

  

 

 «Por ese medio alcanzaremos nuestro mayor éxito: 
por la humildad que nos hace desear la confusión de noso-
tros mismos. Pues, creedme, Padres y Hermanos 
míos, es una máxima infalible de Jesucristo, que muchas 
veces os he recordado de parte suya, que cuando un cora-
zón se vacía de sí mismo, Dios lo llena; Dios es el que 
entonces mora y actúa en él; y el deseo de la confusión es 
el que nos vacía de nosotros mismos; es la humildad, la 
santa humildad; entonces no seremos nosotros los que 
obraremos, sino Dios en nosotros, y todo irá bien». 
 

(San Vicente de Paúl, XI, 207) 
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 Expectantes ante el prolongado vuelo, los Visitadores de Perú, San Vicente de Paúl-España y Zara-
goza embarcamos a las 10 de la noche del pasado 21 de Junio rumbo a Manila. Tras siete horas de vuelo, 
hicimos escala y cambio de avión a las siete de la mañana, hora local, en Dubai. Y transcurridas dos horas, 
partíamos de nuevo para Manila, a donde llegamos ocho horas después, casi a la once de la noche del día 
22. Nos encontramos en el aeropuerto con los Visitadores de México y Oriente. Y a todos nos recogió el 
hermano Gerardo que, tras llevarnos a una pizzería para reponer fuerzas, nos acercó hasta la casa de Ejerci-
cios, Manresa, de las Hijas de Jesús, en Quezón City. 
 
 No volvimos a salir de la casa hasta el sábado, para una bonita excursión a la playa. De lunes a vier-
nes se han sucedido las reuniones y las conferencias, los encuentros por grupos lingüísticos y el tiempo de 
oración, la convivencia y los momentos de alegría compartida. 
 
 El horario es apretado y el ritmo intenso. Para las siete estamos en la capilla para el rezo de laudes, 
Eucaristía y meditación. Y tras el desayuno, empezamos a las nueve con el trabajo que nos entretiene hasta 
las 12,00, hora de la comida. Se reanuda de nuevo el trabajo a las tres de la tarde, de manera que ahí segui-
mos con la tarea hasta las ocho, hora de la cena, con un descanso reconfortante de media hora. Ya después, 
todo oscuro desde las seis y en una zona de periferia, no queda sino el recurso de pasear un poco por el in-
terior y retirarse. 
 

 Previo el saludo y la bienvenida del Visitador de Filipinas, abrió las jornadas el P. General con la 
celebración de la Eucaristía el do-
mingo. El lunes se dedicó al reti-
ro, dirigido por Monseñor Rolan-
do Santos, C.M. que de forma vi-
brante y apasionada nos habló de 
la conversión pastoral y misionera 
con los siete desafíos que se nos 
lanzan desde la Evangelii Gau-
dium. 

 



 

  

 

 Ya desde el martes, se fueron sucediendo 
en la Sala los temas y los ponentes. Temas como 
la formación inicial (varios Visitadores) la pasto-
ral vocacional (P. Jorge Rodríguez), nuestra natu-
raleza misionera (P. Aarón Gutiérrez) las misio-
nes internacionales (P. Mateo Kalalmikal) el pa-
pel de la oficina de la Congregación en la ONU 
(P. Guillermo Campuzano) la comunicación den-
tro de la Compañía (P. Jorge Rodríguez)  los mi-
sioneros en debilidad (P. Diego Luis Vázquez) o 
en situación irregular (PP. Turatti y Guerra) la 
protección de menores (P. Grozio) las funciones 
del CIF y el SIEV (PP. Motto y Álvarez)  
 

 Interesantes fueron también las presentaciones del 
P. Turatti como Secretario General de la Congregación y 
del P. Guerra, Postulador General y Procurador ante la 
Santa Sede. 
 
 Tras esta semana intensa, el sábado se nos brindó 
una excursión a la playa del Pico del Loro. El lugar resultó 
paradisiaco y el agua del Pacífico reconfortante. Hubo ba-
ño, mucha alegría, cantos prolongados en la sobremesa y 
Eucaristía en una singular capilla transparente con vistas al 
mar. Nos queda el domingo para completar la semana con 
la visita a Manila. Y ya el lunes, vuelta a los temas y po-

nentes, dinámi-
ca de apuntes y 
de grupos, 
anécdotas y 
encuentros. 
Una buena ex-
periencia de lo 
que la Congre-
gación signifi-
ca! 
 
  
  
  



 

  

 

 El encuentro de Visitadores tu-
vo un momento fuerte en la visita a 
Manila del domingo, día 30. Nos acer-
camos al proyecto de casas para “sin 
techo” de la Provincia filipina y queda-
mos impresionados por las barriadas y 
barriadas de gente sin hogar, amontona-
da en inhumanas chabolas y necesita-
das de todo. Los misioneros filipinos 
no son impasibles a esta situación y están empeñados en un proyecto de construcción de casas para las fa-
milias con niños de especial necesidad o personas con serias incapacidades. La Eucaristía la celebramos en 
la parroquia que atienden en una de esas barriadas y fue emotiva y festiva. 
 
 Con la vuelta al trabajo a partir de la mañana del lunes, regresamos también a los temas y ponentes 
programados. Se presentó así el “Proyecto de solidaridad” pensado para toda la Congregación (P. Miles) el 
trabajo de la Vincentian Solidarity Office (P. Semeniuk) “La vocación del hermano en la Congrega-
ción” (Hno. Paco Berbegal) “La familia vicenciana” (videos desde Filadelfia) “El cambio sistémico” (P. 
Giuseppe Turatti) “Emigración y nuevas formas de pobreza” (P. Daniel Pilario) “Proyecto Asociación de 
diáconos (P. Christian Mauvais) el Informe económico sobre la Congregación (P. Paul Parackal, ecónomo 
general) la “Guía práctica del Visitador” (P. Javier Álvarez)  
         Dada la presencia de todos los Visitado-

res, se dedicó el jueves, día 4, a las Asam-
bleas de las Conferencias de Visitadores. La 
CEVIM (Conferencia de Europa y Medio 
Oriente) tuvo una jornada de trabajo muy in-
tensa. A los temas previstos en la Agenda, se 
había añadido una carta del P. General pidién-
donos una reflexión sobre nuestra realidad 
decreciente. Hubo un primer acercamiento al 
tema y se acordó que el Consejo Permanente, 



 

  

 

apoyado por los Visitadores de Irlanda y Zaragoza, preparara el estudio de este tema en profundidad para la 
próxima Asamblea de CEVIM en Abril de 2020 en Cracovia (Polonia)  
 
 El viernes, día último de trabajo, se enfocó la tarea en la preparación de la próxima Asamblea Ge-
neral de 2022. Después de una reflexión del P. Jerome Arenas (S.V.D.) sobre las Asambleas Generales co-
mo momentos privilegiados para una Congregación, nos repartimos por grupos lingüísticos para aportar 
concreciones sobre el lugar y el tema de la Asamblea, la Metodología a seguir y la conveniencia o no de un 
Documento final. Terminamos el trabajo por la tarde con la evaluación del Encuentro dirigida por el Con-
sejo General. 
 
 A todo esto, el miércoles, día 3, lo comenzamos con una Eucaristía 
distinta y esperanzadora. Asistimos y aplaudimos la entrada en el Semina-
rio Interno de nueve seminaristas (Filipinas, Vietnam, Indonesia y Salo-
mon Islands) y alentamos a los cinco jóvenes que hicieron los propósitos al 
término de su Seminario Interno. Fue una celebración diferente y cargada 
de futuro para la Congregación en esta parte del mundo. 
 
 El fin de semana lo aprovechamos bien para conocer Manila intra-
muros y la Universidad de Adamson. Fue emocionante comprobar la hue-
lla española en este lugar tan distante geográficamente, pero tan entraña-
ble. El fuerte de Santiago, la catedral, la iglesia de San Agustín, las caso-
nas y otras iglesias nos recordaban otros tiempos y otras personas a las que 
tan ligados estuvieron los misioneros españoles. A este propósito, recuer-

 



 

  

 

dan muy bien los paúles filipinos a tantos compañe-
ros nuestros, presentes aún en nuestra Provincia, y 
que tanto y tan bien trabajaron en este archipiélago.  
 
 La visita a la Universidad de Adamson resul-
tó impresionante. Nos acogieron ofreciéndonos una 
sabrosa comida. Tuvimos después un encuentro con 
la Familia Vicenciana y una Eucaristía presidida por 
el P. General. Y acabamos el día con una cena muy 
bien amenizada por diversos grupos. En el aperitivo 
era una orquesta con buenos solistas la que ameniza-
ba el momento. La cena era acompañada por un coro 
muy armonioso. Y en la sobremesa nos sorprendie-
ron con un grupo de danzas que hizo las delicias de 
toda la concurrencia. Realmente, estuvo todo muy 
bien organizado. Como se suele decir, la Provincia 
de Filipinas lo ¨ha bordado¨. Difícil va a ser en ade-
lante superar este evento. 
 El domingo fue ya más reposado. Visitamos 
el santuario de San Vicente de Paúl, donde celebra-
mos la Eucaristía de clausura, esta vez en filipino. La 
cena posterior, como siempre surtida y alegre, cerró 
la jornada.  
 Cansados, pero muy contentos, regresamos 
ya a nuestras comunidades. Ha sido una experiencia 
formidable de conocimiento y comunión en la Con-
gregación. La convivencia de misioneros tan diver-
sos y diferentes, las conversaciones entre nosotros, el 
ambiente distendido y fraterno, el trabajo serio y 
constante han hecho que mereciera la pena el esfuer-
zo de este Encuentro. Hay que agradecer, además, a 
la Provincia de Filipinas su acogida y la cantidad de 
detalles que ha tenido con los asistentes. También la 
Comisión preparatoria cumplió perfectamente con su 
tarea. Nos queda por delante aprovechar este impulso 
para fortalecer el sentido de nuestra pertenencia y 
seguir profundizando en la colaboración misionera. 

S. Azcárate Gorri, C.M. 



 

  

 

 
 El Papa Francisco dice en su 
última Exhortación Christus Vivit, 
que “hay hermosura, más allá de la 
apariencia o de la estética de moda, 
en cada hombre y en cada mujer que 
viven con amor su vocación personal, 
en el servicio desinteresado por la 
comunidad (183)”. Esa hermosura la 
hemos encontrado en el IX Campa-
mento de Calabardina (Águilas, Mur-
cia) donde los educadores se entre-
gan, más allá de su profesionalidad, a 
la atención de los niños a los que es-
tán dedicados cada tarde durante todo 
el curso en el proyecto de infancia 
que gestionan las hermanas desde su 
Obra Margarita Naseau.  
 

 Veintiséis niños del pintores-
co barrio La Milagrosa de Albacete 
han sido los que han participado en la 
gran fiesta del cine hollywoodiense 
entre los días 25 y 29 del mes de ju-
nio. Allí, además de disfrutar del 
agua del mar Mediterráneo y de la 
piscina, han compartido: juegos, pelí-
culas, manualidades, teatro y hasta 
risas. También tuvimos la oportunidad de disfrutar de una oración en la playa con la bendición del fuego y 
nuestra particular entrega de los Premios Oscar`s.  
 

 Entre los siete monitores nos encontrábamos nuestro estudiante German y un servidor; a este grupo 
se unen dos Hijas de la Caridad y una cocinera que nos alimentaban y procuraban que todo marchase sin 
ningún percance. El viernes tuvimos la grata visita de tres personas que nos agasajaron con una gran paella 
cartagenera a base de pollo, magra y mucho cariño.  
 

 Cabe resaltar el “buen rollo” entre el equipo de monitores y las herma-
nas donde hubo una complicidad estupenda y una corresponsabilidad envi-

diable. Gracias por todo ello al buen funcionamiento de todo debido al 
buen trabajo realizado.  
 

 La tarea con estos niños no es fácil por eso cada progreso que 
se observa en cada uno de ellos, y sus familias, es un gran paso. De 
esta manera, tal como indica el Papa, es necesario: “descubrir, mostrar 
y resaltar esta belleza, que se parece a la de Cristo en la cruz, (ya que) 
es poner los cimientos de la verdadera solidaridad social y de la cultu-
ra del encuentro”. Y sin duda, en este pequeño proyecto de barrio hay 
mucha solidaridad y mucho encuentro con las familias de los niños a 

los que se atiende.  
 

 

Josico Cañavate, C.M. 



 

  

 

José Pedro López Gabarrete 

 

Etapa de Acogida, Honduras 

 El día 30 de julio de 2019,  la parroquia “Sagrado 
Corazón de Jesús” de Puerto Cortés vistió de gala, la igle-
sia se desbordó de alegría celebrando su feria parroquial en 
honor a su Patrono Sagrado Corazón de Jesús.  
 
 La gran celebración dio inicio con la Santa Misa, 
Presidida por Monseñor  Ángel Garachana (Obispo de la 
diócesis de San Pedro Sula). El Obispo alentó con un triple 
mensaje a comunidad Católica reunida; primero: 
“Llamados al seguimiento fiel y generoso de Jesús”, se-
gundo: “Como él tener un Corazón compasivo, misericor-
dioso y servicial con los hermanos”, Tercero: “Seguir 
avanzando, renovándonos y hacerlo juntos. Juntos en ca-
mino, Juntos en proceso permanente de renovación”. 
 
 Dicha Eucaristía fue vivida comucho fervor, entu-
siasmo y devoción por parte de la feligresía. El templo que-
dó corto para acoger la cantidad de fieles que llegaron a 
honrar el Sagrado Corazón de Jesús a través de su fiesta 
parroquial. Cabe reconocer que muchos hacen un gran es-
fuerzo para llegar al templo parroquial, ya que desde muy 
temprano se desplazan de sus comunidades, algunos cami-
nan y otros en autobuses pero este no es un obstáculo sino 
un motivo para poder amar más su santo Patrono. 
 
 Al terminar la Eucaristía, los fieles siguieron disfru-
tando en familia de las sorpresas que se habían preparado 
para seguir engalanando este gran día que no podía pasar 
desapercibido en  nuestra Parroquia. Festejaron a lo grande 
con danzas folclóricas, las comunidades mostraron sus ta-
lentos haciendo sus presentaciones. También  juegos tradi-
cionales para adultos y para niños, entre dichos juegos esta-
ban: la pesca milagrosa, pin-pon, bolos, saltar la cuerda, 
competencia de dibujo, correr con el rey, montar al caballi-
to de palo, futbolito femenino y masculino. Tampoco po-
dían faltar las comidas tradicionales: baleadas, pastelitos, 
yuca con chicharon, entre otras, estas se 

acompañaban de las delei-
tantes bebidas como pue-

den ser: jugo de tama-
rindo y horchata. 
 
 Mientras el 
Obispo paseaba por 
las carpas donde esta-
ban los juegos y las comidas, muchos aprovechaban para hacer reali-
dad su sueño de tomarse una foto junto a él. 



 

  

 

REUNIÓN EN ROMA 

 
 Con ocasión de la reunión de Visitado-
res en Manila a principios de Julio, hubo tam-
bién oportunidad para el encuentro de los Vi-
sitadores de las Provincias del Sur de Eu-
ropa que participan en el Proyecto del Se-
minario Interno Interprovincial. Desde la expe-
riencia de estos años, se ha visto la necesi-
dad de revisar el funcionamiento e intercam-
biar ideas sobre nuevas posibilidades. Es por 
esto por lo que se acordó celebrar en Roma 
una reunión de los Visitadores de Portugal, 
España, Francia, Italia y Medio Oriente los 
días 15 y 16 de Septiembre. En esta reunión 
se hablará de la posibilidad de un lugar fijo 
para el Seminario Interno, un Equipo también 
estable, un número mínimo de candidatos, 
etc. Se pretende así ir mejorando la experien-
cia para conseguir una mejor formación de 
nuestros seminaristas.   
 

CONSEJO PROVINCIAL 

 
 Después del paréntesis veraniego en el 
que las actividades locales y provinciales han 
estado más tranquilas, se reanuda a partir de 
septiembre la vida ordinaria de la Provincia. El 
Consejo Provincial celebrará su sesión prime-
ra del nuevo Curso el día 12 de Septiembre a 
las 9,00 de la mañana. Se procurará después 
hacer llegar a las casas el Calendario Provin-
cial del nuevo Curso con el fin de que sea 
tenido en cuenta a la hora de redactar los 
nuevos Proyectos Comunitarios. 
 

EQUIPO DE MISIONES  

POPULARES 

 
 Con el fin de conformar el nuevo 
Equipo y preparar el programa de Misiones 
Populares para el Curso 2019-2020, los 
miembros del Equipo se reunirán el día 12 de 
Septiembre a las 16,00 horas (cuatro de la 
tarde) en Casablanca. Será una buena opor-
tunidad para tomar el pulso al ministerio e im-
pulsar su actividad. 
 

CATÁLOGO PROVINCIAL 

 
 A primeros de Septiembre se irá con-
feccionando el Catálogo Provincial del Curso 
2019-2020. Si algún misionero encuentra al-
gún dato defectuoso o quiere cambiar alguno 
de sus datos, como el e-mail por ejemplo, 
puede dirigirse a la Curia Provincial en Casa-
blanca. 
 

FIESTA DE SAN VICENTE 

DE PAÚL 

 
 Aunque todavía queda lejana la fiesta 
de nuestro Fundador, dado que es probable 
que no haya otro Boletín antes de esa fecha, 
recordamos la conveniencia de ponerse en 
contacto durante el mes de Septiembre con 
los otros grupos de la Familia Vicenciana que 
haya en nuestro entorno para preparar debi-
damente la celebración y el encuentro festivo 
de todos los vicencianos. 



 

  

 

 
 
 
 
 
 
 Germán es un joven hondureño de 22 años. Nació en Puerto Cortés, 
en el seno de una familia muy humilde. Durante su infancia, vivió en una de 
las zonas más pobres del distrito, conocida con nombre propio, los 
“garífunas”, con una buena proporción de habitantes descendientes de los 
esclavos de África, en tiempos de la colonización. No obstante, sus padres, 
poco a poco, van ganando posición social a través de trabajos mejor remune-
rados: su padre consigue un buen trabajo en el puerto y su madre ejerce de 
secretaria. 
 
 A los 11 años, la vida de familia pasa por una grave crisis que lo po-
ne al borde de depresión profunda, que le dura hasta los 14 años. Él mismo 
reconoce que durante todo ese tiempo, su carácter tiene rasgos muy negati-
vos: arisco, inconformista, protestón, revoltoso, cambiante. Por esta razón, 
recibe muchos castigos tanto en casa como en el colegio. En ese momento 
difícil encuentra un amigo de verdad que le ayuda a recuperar la confianza 
en si mismo. 
 

Cambio de rumbo en su vida. 

 
 Desde los 6 años estudia en el colegio que los Padres Paúles regentan en la ciudad de Puerto Cortes. 
Inducido por ese buen amigo y otros compañeros asiste a algunas charlas y convivencias de orientación de 
vida, en línea profesional. 
 
 Precisamente, a esa edad de los 14, pasa por su mente la posibilidad de la vida religiosa. La idea va 
tomando cuerpo hasta que, a la edad de los 18, motivado por un video de orientación vocacional se decide 
a tener los primeros contactos serios con algunos Padres Paúles, en busca de una orientación vocacional 
más específica. Es el P. José Luis Indurain el primero que, con todo respeto a lo que él le expone le va con-
duciendo a tomar una decisión personal clara y libre de condicionantes externos. Al hacer esta declaración 
espontánea, Germán resalta este convencimiento: 
 
 Nunca se sintió presionado ni por el P. José Luis ni por ningún otro paúl a tomar la decisión defini-
tiva. Fue él mismo el que, con plena libertad, tomo la decisión, motivado por otros signos que le hacían 
sentirse más próximo a lo que él sentía dentro de sí mismo. Entre estos signos, Germán destaca los siguien-
tes: 
 
 Se sentía como uno más en casa con los Paúles; hasta le permitían asistir a algunos actos comunita-

rios. Nunca tuvo la impresión de ser un extraño entre ellos. 
 
 Pero, sin duda, el factor determinante de esa especie de seducción hacia los Paúles de Puerto Cortés 

fue su disponibilidad a ayudar a los pobres. Había tenido contacto con otras congregaciones religio-
sas y no vio en ellas esa preferencia marcada por ayudar a los más pobres del lugar. 

 
 También le impresionaba la actitud de Sor Dorotea una Hija de la Caridad americana que lleva años 

en Puerto Cortés volcada en el servicio a los más pobres. 



 

  

 

 
 Sin embargo, no todo fue un camino de rosas antes de tomar una decisión tan importante en su vida. 
Al terminar los estudios en el colegio de los Paúles, a la edad de 18 años, le ofrecen un buen trabajo, que 
hubiera colmado de felicidad a cualquier joven de su edad, en aquellas circunstancias. Aparecen como 
moscas las chicas de su entorno, con sus insinuaciones características, bien guapas y atractivas, por cierto, 
resalta sonriendo. Incluso tiene novia desde los 14, lo cual es bastante normal en aquellas tierras. 
 
 Por extraño que parezca al común de los mortales, Germán no se siente a gusto ni con el trabajo, 
bien remunerado, que acaba de estrenar, ni con las insinuaciones claras y persistentes de las chicas, que tra-
tan de seducirlo con las mejores artes del sexo femenino en estas circunstancias. Todavía le ofrecen otro 
segundo trabajo; y él, erre que erre en su búsqueda de otra opción que llenara de sentido su vida, se decide, 
finalmente, a iniciar un proceso hacia una opción de servicio a los pobres en la Familia Vicenciana. 
 

Vía libre hacia la realización de un sueño subconsciente. 

 
Poco le duró la euforia del primer trabajo y de sentirse libre, después de haber terminado con éxito sus es-
tudios en el colegio de Paules de Puerto Cortés. A los 3 meses de haber terminado, en Mayo de 2015, se 
pone en contacto con la Comunidad de Paúles y les manifiesta su deseo incipiente de adherirse a ellos. Es-
tudia dos años en la universidad católica, de 2015 al 2017. El mismo confiesa que esos dos años han sido 
de los mejores de su vida. En estos años recobra lo mejor de su carácter: alegre, abierto, dicharachero, ser-
vicial. Comparte con los más necesitados los pocos recursos personales que le proporciona la Comunidad. 
 

Su estancia en Zaragoza. 

 
 El 14 de Septiembre de 2017, viene a Zaragoza a realizar lo que nosotros llamamos etapa de acogi-
da, que, en realidad, es un proceso de discernimiento vocacional, viviendo en Comunidad y conociendo de 
cerca y experiencialmente lo esencial de la vida de los Paules. Esta etapa de acogida puede durar dos o más 
años, hasta que el candidato vea claramente su idoneidad para ese estado de vida. Los que realizan esta eta-

pa de acogida tienen un régimen especial de 
vida: asisten a algunos actos de comunidad; 
otros actos son exclusivamente para los candi-
datos de la etapa de acogida, pero, sobre todo, 
participan en acciones de catequesis de jóve-
nes y de servicio a los pobres. 
 
 Durante este tiempo reciben además 
información especial, impartida por el director 
asignado al grupo y por otros especialistas del 
carisma vicenciano. Esta información tiene 
como finalidad principal darles a conocer el 
estilo de vida de los Paúles, en fidelidad al ca-
risma de San Vicente de Paúl, de tal manera 
que su decisión última sea plenamente cons-
ciente, libre y responsable. 
 
 Durante estos años los estudiantes de la 
etapa de acogida cursan los estudios del ciclo 
de filosofía y teología, que abarca normalmen-
te 6 años. También se da, en circunstancias 
especiales, la posibilidad de realizar otros estu-
dios universitarios específicos. Estos estudios 



 

  

 

se realizan en el seminario diocesano 
universitario del CRETA. 
 
 De esta etapa en Zaragoza, a 
la que le costó adaptarse al principio, 
por las enormes diferencias de vida 
de España con las de su país, Germán 
destaca las experiencias de servicio a 
los pobres, a los ancianos de las resi-
dencias de Hijas de la Caridad, a los 
emigrantes en el comedor social de 
las Hermanas y otras por el estilo. Se 
sentía feliz de hablar con todos, de 
ser uno más entre ellos… 
 

Y Germán pasa parte del verano en Albacete. 

 
 Sintonicé con él desde el primer momento, por su sonrisa fácil, por su manera de ser espontánea y 
abierta, por su disponibilidad para el servicio. Y viene, sobre todo, en plan de colaborador todo terreno en 
las acciones de servicio que la Familia Vicenciana tiene en nuestra ciudad, que no son pocas. Lamenta que, 
en tan pocos días, le haya faltado tiempo para conocer más de cerca la obra completa de servicio a los po-
bres en nuestra ciudad. No ha podido conocer de cerca la situación de los presos en Albacete; tampoco ha 
podido asistir al reparto de alimentos, ni al Economato.… Aún así, se siente muy feliz de haber conocido 
de cerca otra comunidad vicenciana de España, que él mismo, con toda espontaneidad, califica de abierta, 
cercana, servicial. Y, sobre todo, entregada al servicio de los pobres. 
 
 Y de Albacete, Germán pasa a otras experiencias de servicio en la Familia Vicenciana. De Albacete 
marcha a Castellón, a ayudar a las Hijas de la Caridad en un hogar de ancianos, y de Castellón parte para 
Zaragoza a colaborar en un campamento de las Hijas de la Caridad para niños sin recurso. 
 

Y tú, ¿por qué no? 

 
 Al oír a Germán hablar con tanta espontaneidad y satisfacción de su experiencia vital, contra co-
rriente de los modelos de identidad de los jóvenes de hoy, uno se pregunta: ¿Será un bicho raro en camino 
de extinción, o será uno de esos valientes arriesgados que rompe moldes en una sociedad hedonista, volca-
da en la satisfacción de los instintos primarios, alérgica a cualquier planteamiento serio de vida? 
 
 Una lección clara he aprendido en mi encuentro con German, que me ha recordado otros tiempos 
mejores de la juventud española. 
 
 Y esta es la gran lección. Uno deja de ser joven el día que se acomoda a la rutina; el día que deja de 
soñar que otro camino más exigente es posible; el día que se deja de llevar por la rutina, por el miedo al qué 
dirán, por lo que está de moda. El día que uno no escucha al corazón ni a los impulsos más profundos del 
alma, ese día deja uno de ser joven, aunque no pase de los treinta. 
 
 Hay que atreverse a soñar, a subir a lo más alto de la montaña. 

 
Félix Villafranca, C.M. 



 

  

 

 “El casado casa quiere”; noticias de algunas actividades de la Sociedad de San Vicente de 
Paúl en Puerto Cortés, Honduras 
 
 En octubre del año pasado realizaron algunos miembros de la conferencia “Sagrado Corazón de Je-
sús” de Puerto Cortés la visita a una familia con problemas diversos, de la comunidad de Travesía. En esta 
comunidad la mayoría de sus habitantes son afrodescendientes, conocidos con el nombre de “garífunas”. 
Visitamos a una señora enferma con cuatro hijos, y sin el apoyo del padre de sus hijos. Sí recibía la asisten-
cia de una hermana con quien compartía penas y 
alegrías. Aunque sus hijos ya estaban crecidos, el 
mayor de ellos contaba sólo con catorce años. 
 
 La enferma sufría una enfermedad incura-
ble y su resistencia emocional parecía baja. Una de 
las cosas que más parecían preocuparle era el he-
cho de haber comenzado a construir una vivienda 
para sus hijos en un predio familiar, y no poder 
continuar con la obra por falta de apoyo económi-
co. 
 
 Los integrantes de la Conferencia visitaron 
su casa en construcción e intentaron animarla, pro-
metiendo que iban a ver la manera de apoyarla en 
su empeño. 
       
 Se contactó con la municipalidad de Puerto 
Cortés para ver la manera de ayudarla, habida cuenta que una brigada municipal estaba ayudando en esta 
clase de proyectos. 
 
 Al mismo tiempo, en una visita posterior se hizo un cálculo aproximado de los materiales que se 
necesitarían para terminarla, y se redactó un presupuesto. 
 
 Los gastos calculados no estaban al alcance de la Conferencia en ese momento, por lo que se recabó 
ayuda de otros consocios que quisieran ayudar. La ayuda vino en el mes de marzo, canalizada a través del 
P. Santiago Azcárate, visitador de los misioneros paúles de Puerto Cortés y Cuyamel, que trajo una 
pequeña ayuda donada por la conferencia “La Milagrosa”, de Teruel (España) en la visita que realizó a 
Honduras en ese mes. 

 

 A partir de ahí se comenzaron los trabajos de 
construcción de lo que faltaba, que era casi todo. Pero 
en ese momento también se agrabó la enfermedad de la 
paciente a quien se estaba ayudando, y falleció a los 
pocos días, dejando huérfanos a sus cuatro hijos (tres 
varones y una muchacha).El padre de los muchachos se 
ha desentendido de la familia y reside en otra parte del 
país. 
 
 Para sacar la construcción adelante, la 
Conferencia “Sagrado Corazón de Jesús” de Puerto 
Cortés, tuvo que ingeniárselas para conseguir los 
fondos necesarios. 
 



 

  

 

 Se organizó un viaje a San Pedro Sula para asistir 
a una representación teatral, con obra de Alfonso Paso: 
“El casado casa quiere”. La apuesta fue positiva. Fue un 
éxito en el espéctaculo ofrecido y en la recaudación que se 
obtuvo, a beneficio de la construcción mentada. Con ello 
se pudo pagar la conexión eléctrica de la vivienda.  

 
 
 
 
 

 Aún sin terminar completamente se hizo entrega de 
la casa a la familia, esperando que ellos puedan costear lo 
que ha quedado por hacer. Los fondos de la Conferencia 
no daban para más. 

 
 
 
 
 
 
 

 
 Por otra parte, la Conferencia “Sagrado 
Corazón de Jesús” ha seguido con la programación 
habitual de sus actividades; centradas, sobre todo, en 
sacar adelante cada curso escolar la escuela para 
adultos “Santa Luisa de Marillac”. 
 

       Este curso se ha conmemorado el 15 
aniverario de su funcionamiento, gracias al apoyo de 
varios docentes; donde se valora el empeño de su 
director, el licenciado Oscar Castillo. 

 
 No se ha descuidado tampoco la 
participación habitual en otras actividades que se 
realizan en coordinación con la parroquia, como 
pueda ser la venta de comida en los puestos de la 
feria parroquial de junio. 
           
 Por otra parte, también se está comprome-
tiendo en el apoyo a la conferencia de los jóvenes, 

que se quiere consolidar en coordinación con la otra conferencia de la ciudad, “Monte Carmelo”. Y varios 
miembros, de la conferencia porteña, que ahora tienen la responsabilidad de coordinar la asociación a nivel 
de este país, dedican muchos fines de semana a viajar al resto de Honduras donde han existido 
“conferencias”, para averiguar si continúan con su labor y están vivas, o hay que darlas por fenecidas. No 
hay que omitir además los viajes que se han hecho fuera del país por parte de la directiva nacional para 
participar en reuniones de la SSVP a nivel internacional. 
 

Fernándo López Rajadel, SSVP 
Misionero en Honduras 

 



 

  

 

 El pasado día 2 de julio comienzo la IV edición de la 
Escuela de verano MEVISUR en Benagalbón. 
 
 En este encuentro han participado dos profesoras del 
Colegio San Vicente de Paúl de Las Palmas y otras dos profe-
soras del Colegio San Vicente de Paúl de Barakaldo 
 
 En un contexto de alegría, cercanía e ilusión, nuestra 
Visitadora, Sor Mª del Carmen Polo, nos dio la bienvenida, 
animándonos a seguir sembrando con esperanza en esta tarea 
apasionante como es la de educar. Ella junto con su Consejo, 
también presente en este día, fueron un estímulo y apoyo a 
este servicio que con responsabilidad y entusiasmo desempe-
ñamos en nuestros Centros Educativos Vicencianos. 
 
 Reunidos en Málaga, aproximadamente doscientos 
profesores con un gran deseo de formarnos y seguir apren-
diendo para dar lo mejor de cada uno, a los alumnos/as que 
Dios pone en nuestras manos. 
 
 Una vez concluidas las palabras de la Visitadora, nos 
presentó a la nueva Consejera Provincial del campo de Ense-
ñanza, Sor Carmen Machado, quién desde la sencillez y el 
convecimiento nos dirigió unas palabras motivadoras, de las cuales entresaco algunas ideas que nos invitan 
a vivir con generosidad y con apertura a la novedad, estos días: “Dicen que la mejor herencia que unos 
padres pueden dejar a sus hijos no son las cuentas del banco, ni los inmuebles, ni las fincas…. es la 
educación. Pues la mejor herencia que tenemos la escuela vicenciana para dejar a los niños y jóvenes 
que estamos educando es la formación de sus profesores y profesoras” 
 

 Por eso en estos cuatro años me atrevería a decir 
que todos nuestros claustros han pasado ya por esta 

escuela.  
 La Escuela Vicenciana, desde sus oríge-
nes, tiene muy claras algunas cosas: 
 

 que nuestra mayor riqueza es el capital hu-
mano con el que contamos, 

 

 



 

  

 

 que la formación es lo que ayuda a progresar integralmente a 
las personas y sociedades, 

 

 que los niños y jóvenes son el centro de nuestra misión y, por 
ellos, los educadores estamos dispuestos a entregar nuestras 
vidas sin escatimar esfuerzo, 

 

 que la educación es la base para combatir la pobreza en el 
mundo y 

 

 que queremos afrontar los desafíos del presente en misión y 
visión compartida. 

 
 Esto nos indica que la Escuela vicenciana sigue viva …  
 
 Como irán viendo a lo largo de estos días, el hilo conductor 
de nuestras celebraciones estará inspiradas en la Exhortación Apos-
tólica: “Christus vivit”. Esta Exhortación post-sinodal trata de un 
tema muy cercano a nuestra misión como educadores. Parece una 
exhortación dedicada a los jóvenes, pero no tiene desperdicio para 
un educador. 
 
 Estamos inmersos en multitud de proyectos innovadores, 
que nos llevan a aplicar nuevas metodologías, como educadores 
Vicencianos, y siguiendo la exhortación “Necesitamos más bien 
proyectos que los fortalezcan (a los jóvenes y niños), los acompa-
ñen y los lancen al encuentro con los demás, al servicio generoso, 
a la misión.” Este ha sido y podría seguir siendo nuestro reto de 
cara al futuro de nuestras escuelas. 
 
 Hemos pasado todo este curso “sembrando esperanza” en 
nuestros niños, jóvenes, familias…. Pero no nos hemos quedado en 
la siembra, Después de la siembra hemos regado, quitado malas 
hierbas, protegido contra las plagas… y al final, la cosecha, que 
como sabemos para un educador, no es inmediata y por tanto se-
guiremos “esperando” con una espera activa, que nos lleve a for-
talecer y potenciar los dos grandes pilares de la escuela vicenciana 
del siglo XXI. 
 
 La Exhortación Apostólica nos habla de Jesucristo Servidor. 
Y en esta línea sor Carmen Machado, nos recordaba: 
 
 “Servir, para eso queremos saber más”. 
 
 Seguiremos a Jesús, desde el carisma vicenciano. El nues-
tro, el que amamos… Y para llevarlo a cabo, las herramientas necesarias, definidas en nuestro Modelo 
Educativo (MEVISUR). 
 
 Trabajo en Equipo. Nuestra escuela tiene un proyecto bien definido al que cada uno contribuye 
con su buen hacer. Para que éste se desarrolle, adecuadamente, habrá un gran despliegue de acciones 
coordinadas y responsabilidad compartida. 



 

  

 

 Desde la innovación que debe llevarnos, a los vicencia-
nos, a entender la realidad y a trabajar para transformar en 
ella aquello que pueda lograr un mundo más justo y fraterno. 
Innovar que es vivir en búsqueda y trabajar por hacer las co-
sas lo más fáciles posible.  

 Con entornos digitales que permitan el trabajo colaborativo, 
una buena comunicación y un tratamiento de la información 
sabio y seguro. 

 

 Estos días, además de formativos en el sentido pedagógico, 
quieren ser también momentos de encuentro fraterno. El Señor es 
el que nos convoca. El es el Maestro por excelencia. Es el quien 
nos invita a encender estrellas, como dice la exhortación Christus 
vivit: “El Señor nos llama a encender estrellas en la noche de 
otros jóvenes… Dios nos enciende estrellas para que sigamos 
caminando: «Las estrellas brillan alegres en sus puestos de guardia, Él las llama y le respon-
den» (Ba 3,34-35). 
 
 Y para encender necesitamos fuego, fuego que recibiremos cada día en el momento de oración, 
en el encuentro de unos con otros, en las comidas fraternas, en los testimonios de los talleres de la tar-
de… 
 Recibamos estos días como regalo de Dios. Seamos sensibles a todo lo que se nos vaya ofrecien-
do tanto en el plano humano como espiritual.  
 
 Concluyó sus palabras agradeciendo de corazón a todas las personas que han hecho posible que 
esta Escuela se realice, destacando la ilusión y la eficacia así como la apertura en la sugerencias hechas. 
Y…finalmente dirigió su mirada a todos los educadores aquí presentes diciendo: 
 
 GRACIAS a todos ustedes. Nada de lo preparado tendría sentido sin ustedes. Sé el grado de can-
sancio que un curso escolar acarrea. Imagino todas las responsabilidades que, a nivel familiar, pueden 
tener. Entiendo el esfuerzo que a cada uno le puede suponer estar aquí cuatro días, pero sobre todo lo 
que demuestran es que están dispuestos a SABER MÁS PARA SERVIR MEJOR.” 
 
 Después de estas profundas y emotivas palabras que nos pusieron a todos en sintonía para la 
aventura que comenzábamos, quedó inaugurada con un fuerte aplauso, muy sentido, la IV ESCUELA DE 
VERANO MEVISUR 2019. 
 
 ¡Qué Jesús, el Maestro por excelencia y la mirada de María Milagrosa, acompañen estos 
días que con ilusión emprendemos! 

(https://cevhijascaridadsur.blog) 
 



 

  

 

 
 
 
 
 
 Al acabar el curso de estudios y habiendo 
comenzado el verano, me adentré en una experiencia 
de pastoral maravillosa que sólo ha durado un mes y 
medio. 
 
 Los primeros quince días estuve en Albacete, 
donde pude conocer la casa de los misioneros y esa otra 
realidad que existe en la misma España. En este tiempo, 
he conocido las funciones y servicios que realizan los mi-
sioneros: capellanías tanto a las hermanas como en el ce-
menterio los fines de semana, dos diferentes parroquias que 
poco a poco se van trabajando y las capellanías del hospital y 
del Centro Penitenciario. Es verdad que me ha faltado tiempo para conocer más tareas pastorales que se realizan 
como las visitas a enfermos y familias y otras, pero quedarán como experiencias por conocer y excusa para vol-
ver.  
 
 Mi mayor actividad ha sido el participar como voluntario y monitor en los campamentos que se realizan 
desde el barrio de las seiscientas, con una participación de 23 niños, en su mayoría de etnia gitana. Fuimos a 
Águilas donde se realizaría el campamento durante una semana. Estando allá, nos organizábamos por grupos 
para así poder mantener un orden, planificando los dormitorios de niños y monitores. Durante esa semana se 
han realizado las actividades que mas fascinaban a los niños: playa y piscina, que hacíamos todos los días. Se 
programaron también las diferentes gymkanas, en las que se fomentaba la creatividad y el trabajo en equipo. 
Hacíamos, además, manualidades como pulseras o pintar. Por las noches, luego de cenar, teníamos un momento 
de oración con el P. Josico, que resultó muy creativo ya que la oración era diferente cada día, aunque siempre 
recordando que Jesús está con nosotros. Esta experiencia ha sido increíble. Como persona, me llenó estar con 
estos niños que, aunque muy traviesos, eran siempre alegría; y aunque tuvieran dificultades en sus vidas, ahí en 
ese lugar, ellos eran realmente felices y eso valió la pena. 
 
 Tras acabar el campamento, y estando unos días en la casa, aproveché para conocer el proyecto ALCA, 
que ayuda a jóvenes y sobre todo a MENAS a superarse, recibiendo clases de español y asistiendo a un huerto a 
trabajar en lo que se pueda. También algunos días entre la semana suelen hacer visitas a diferentes lugares in-
teresantes, como el Jardín Botánico. 
 
 Al terminar los quince días, me desplacé hacia Castellón de la Plana para estar en una comunidad de 
Hermanas desde donde atienden a personas enfermas sin techo y convalecientes. Este proyecto se dirige sobre 
todo a las personas que llegan al hospital y que, al salir, no tienen un lugar a donde ir, o no tienen quien les ayu-
de en la recuperación de sus enfermedades. En esos casos,  el trabajador social o Cáritas habla con ellos y les 
recomiendan el ir hacia la obra Marillac, donde serán muy bien atendidos y tratados durante todo el tiempo que 
sea necesario para recuperar su salud. Además, las hermanas se preocupan de su mejoría espi-
ritual y socioeconómica. Sin embargo, el proyecto se realiza con las 

personas que voluntariamente quieran estar ahí y no se obli-
ga a nadie a mantenerse en el lugar aunque no se haya recu-
perado. 
 

 Este año estuvieron tres voluntarios más conmigo. 
Nosotros cuatro y Sor Carmen Sapiña, con la participación 

de Sor Sole y Sor Margarita, realizamos unos pequeños en-
cuentros vocacionales. Los temas de reflexión y práctica de 

 



 

  

 

cada día fueron tomados de la exhortación “Christus Vivit” desde la que reflexionábamos sobre el ser para uno 
mismo y el ser para los demás. Cada día los temas tocaban un aspecto que era necesario reforzar y lo practicaba 
con los residentes de la obra. Ha sido muy provechoso y me siento muy enriquecido. 
 
 En mi estadía en ese proyecto, disfruté bastante al estar con personas que, además de tener una necesi-
dad de mejorar su salud, tenían una necesidad de ser escuchados, comprendidos e incluso ser tratados como una 
persona cualquiera, sin la etiqueta de estar enfermos. En estos días, pude comprender diferentes realidades de 
todos. Los primeros tres días me fueron más difíciles, ya que no conocía a la mayoría y debía de aprender a ga-
narme sus palabras, su cariño y su confianza; objetivo que, poco a poco, creo haber logrado. Los quince días se 
hicieron demasiado cortos. Cada día aprendía cosas nuevas de ellos: sus historias, sus vidas, sus acciones y con-
secuencias a lo largo del tiempo. En todas las experiencias que me fueron contando, jamás indagué yo en sus 
vidas, sino que fue de voluntad propia el contarme sus cosas, su enfermedad y sus razones para estar allí y  no 
con su familia. 
 
 La idea del voluntariado siempre es el ir a ayudar, dar alegría y enseñar las cosas buenas de esta vida y, 
en mi caso de acercarles, a Jesús. Sin embargo, fueron ellos quienes me ayudaron a comprender el sentido de la 
vida más allá de lo que poseo y no poseo. Me enseñaron la alegría de la vida a pesar de las diferentes situacio-
nes críticas en las que estaban. Ellos me mostraron las cosas buenas de cada uno y en ellos, todos diferentes los 
unos a los otros, encontré a Jesucristo.  
 
 Conocí personas maravillosas ahí: un chico de mi edad con el cual espero volverme a encontrar en el 
futuro, un hombre musulmán que me habló de su vida con total confianza, un hombre en silla de ruedas que me 
decía que la vida es hermosa y que los momentos malos son solo eso, momentos que pasan y se irán.  En gene-
ral, todos, a pesar de sus enfermedades, brindaban sonrisas, alegrías, apoyo y confianza. 
 
 Pasados esos días, tuve que partir hacia una nueva actividad: Las Colonias de niños en Zaragoza. 
 
 Aunque ya había participado en ellas el año pasado, sentí que fue una nueva experiencia. Muchos de los 
niños ya los conocía y por eso nos saludamos con mucha alegría. Con un excelente equipo de monitores, pudi-
mos hacer que las colonias de este año fueran un éxito y que los niños pudieran ser felices en ese tiempo y se 
alejaran de los problemas en casa. Cada día se planeaban las diferentes actividades a realizar, las diferentes 
gynkanas y personajes del día que saldrían. En este año el tema era “El Medio Ambiente”, para ayudarles a to-
mar conciencia sobre la situación de nuestro planeta, la contaminación que creamos, el cómo evitar hacerlo y el 
ayudar a limpiar. Además de esto, varios días realizábamos actividades como zumba y competencia de bailes, 
canciones actuales donde cambiábamos la letra y hablábamos sobre el medio ambiente. 
 
 Después de realizar las actividades, los niños iban a las piscinas, por las mañanas antes de la comida y 
por las tardes antes de la cena. Esta era su actividad más esperada. Los monitores nos distribuíamos el trabajo 
de vigilantes de piscina, procurando que no corrieran, no se ahogaran o cometieran algún daño. También hacía-
mos de animadores de juego dentro de la piscina, animando a los chicos a nadar y a disfrutar de un buen rato. 
Además de estas actividades, había que servir las comidas y cuidarles por la tarde ya que tenían tiempo libre 
después de comer: iban a la cancha a jugar o hacían pulseras o solo corrían por toda la villa. 
 
 Cada día terminábamos todos agotados. Cuando los niños se marchaban, hacíamos evaluación del día y 
las actividades, preparábamos lo necesario para el día siguiente, cenábamos y hacíamos oración con Sor Ampa-
ro. Reflexionábamos entonces sobre lo realizado en el día y cómo Jesús actúa en nosotros para hacer 

felices a los niños. El último día, los niños con lagrimas nos despedían y espera-
ban con ansias volvernos a ver. Nosotros los monitores pensábamos igual, 

ya que ha sido una experiencia distinta pero maravillosa 
para todos. 

 
 

Germán Cárcamo Antúnez 

    

  Etapa de Acogida 
Zaragoza 



 

  

 

 

 

 

AGOSTO 
 

11 Santi Azcárate Gorri     65 años 

13 Joaquín Estapé García    53 años 

31  Ramón Belmonte Gómez    95 años 

 

 

 

SEPTIEMBRE 
 

  1 Ángel Oyanguren Vicente    91 años 

  7 Jesús María Egües Berrio    74 años 

  8 Luis M. Santana García    50 años 

  9 Luis Carbó Villanova     79 años 

21 José Luis Crespo Bernardo    76 años 

21 Luis Miguel Medina Sánchez   57 años 

23 Chema Ibero Vicente     54 años 

29 Mikel Sagastagoitia Calvo    53 años 

 



 

  

 

 
 
 
 
 

 ¿Qué pasaría si la Campaña “13 Casas” no fuera solo sobre “13 casas”? 

 

 Si eres miembro de la Familia Vicenciana, es probable que hayas oído hablar de la Campaña “13 Casas”. 
Dirigida por la Alianza Famvin con las personas sin hogar (FHA por sus siglas en inglés), la Campaña se deriva 
de las celebraciones del Jubileo de los 400 años del nacimiento del carisma vicenciano, que se centró en el te-
ma acoge al desconocido”. 
 

 Inspirada en las 13 casas que Vicente adquirió en el área de San Lázaro en París, hace 400 años, esta iniciati-
va forma parte del esfuerzo de la FHA para alentar proyectos colaborativos basados en la acción que espera-
mos supongan una verdadera diferencia para la vida de 10,000 personas sin hogar en todo el mundo en los próximos 
3 a 5 años. La Campaña se lanzó oficialmente en la Conferencia Internacional de la FHA en Roma en noviembre de 
2018. Seis meses, aquí les mostramos cómo está reaccionando la Familia Vicenciana ante ese llamado a la acción. 
 

 Los proyectos son colaborativos  
 

 A través de la Campaña, los/as vicencianos/as están llamados/as a unirse para lograr un cambio en la vida de 
las personas que viven en condiciones precarias de vivienda. Los proyectos en los que solo hay una organización no 
se excluirán de la Campaña, aunque las alianzas, a menudo, enriquecen la labor. Los proyectos que se han unido a la 
Campaña “13 Casas” muestran que diferentes combinaciones son posibles. (…) 
 

 Los proyectos apuntan a transformar las vidas de “las personas sin hogar”  

 

 La Campaña “13 Casas” utiliza una definición amplia de “personas sin hogar” para abarcar todas las for-
mas de condiciones precarias de vivienda: personas en situación de calle, residentes en barrios marginales, muje-
res en refugios, niños/as de la calle, refugiados/as, desplazados/as internos, víctimas de la violencia o traficantes de 
personas… Los proyectos que se han unido a la Campaña muestran la variedad de poblaciones objetivo de personas 
sin hogar y la diversidad de soluciones propuestas. (…) 
 

 Proyectos “13 Casas”: no solo casas; no, necesariamente, 13  

 

 Los/as Vicentinos/as que se han unido a la Campaña “13 Casas” están mostrando una gran creatividad pa-
ra encontrar soluciones adaptadas a las necesidades locales. Por un lado, algunos proyectos están utilizando 
el número “13” para mejorar su acción. En México, por ejemplo, cada una de las nueve ramas de la Familia Vicen-
ciana patrocinó una casa para las víctimas del terremoto. A través de la Campaña “13 Casas”, asumieron 
la construcción de cuatro casas más para llegar a las familias más afectadas. (…) 

 

 Esto muestra que el nombre de la Campaña no prescribe una solución única, 
sino que quiere que “13 Casas” se convierta en una metáfora de todas aquellas accio-

nes que tienen como objetivo proporcionar seguridad, comunidad, calidez, esperan-
za y un futuro, similar al proyecto de Vicente para bebés abandonados, hace 400 
años. (…) 
 

 La Campaña “13 Casas” tiene como objetivo mejorar y transformar las 
vidas de 10,000 personas sin hogar, refugiados/as, desplazados/as internos y 
residentes en barrios marginales en los próximos 3 a 5 años, a partir del 2018. 

¡Nos gustaría ver proyectos de “13 Casas” en cada uno de los 156 países 
donde trabaja la Familia Vicenciana! ¡Únase a nosotros y asegúrese de que 
su país forme parte de esta campaña mundial para poner fin a la falta de vi-
vienda! 
 

 PUEDES ENCONTRAR EL ARTÍCULO COMPLETO 

DE ESTE RESUMEN EN:  

 

 https://cmglobal.org/es/2019/05/17/campana-13-casas-que-
pasaria-si-la-campana-13-casas- 




